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  El año de 1812 fué uno de los de más dura prueba y de más triste recordación para los 
sevillanos del siglo pasado. 
  Dominada la ciudad por las tropas francesas desde hacía veinte y tres meses, y 
habiendo desde los comienzos de Enero recrudecido la guerra en toda la provincia, 
pronto comenzaron á sentirse los tristes efectos de aquella situación anormal, de manera 
harto lamentable y sensible á todos. 
  El mal tiempo y los estragos del continuo batallar en los campos de la provincia, 
trajeron consigo la pérdida de las cosechas, aumentando la carestía de los artículos de 
primera necesidad hasta el punto de que en la capital el hambre se inició con todos sus 
horrores. 
  «La hogaza de pan con peso de tres libras—dice Martín Villa—subió á 24 y 30 reales: 
las familias acomodadas sintieron la escasez y miseria: los más pobres y los más 
desvalidos fallecían desmayados en las calles, y en las casas más caritativas se cuidaban 
de poner con aseo y alguna decencia, arrimados á la pared de la calle, los despojos de la 
cocina para que los indigentes pudiesen rebuscar entre ellos alguna cosa con que aliviar 
el hambre que los devoraba.» 
  Imposible de atajar aquellos males por entonces, fueron en aumento con harta 
desgraciada rapidez, y en los meses de primavera de 1812, la población ofrecía el 
espectáculo más triste, como da idea un acuerdo capitular de 8 de Junio, en el cual se 
lee: 



  ....«Que se represente al excelentísimo señor General en jefe y á las demás autoridades, 
la imposibilidad de poder cumplir con los pedidos que se hacen, y que si se llevan á 
efecto, cree la municipalidad está muy próxima la total ruina de esta ciudad, siendo 
demasiado notoria ladecadencia y despoblación que se nota con todo lo demás que se 
tenga por oportuno manifestar por los señores comisionados D. Eduardo Valvidares y 
D. Fernando de Iriarte, de quienes espera la municipalidad sabrán desempeñar este 
cargo con todo el esmero y prontitud posibles, de que tantas pruebas tienen dadas.» 
(Act. 2.ª Escribanía.) 
  Las autoridades francesas seguían en tan triste situación exigiendo cantidades é 
imponiendo diferentes arbitrios sobre particulares y corporaciones, siendo harto 
censurable la conducta de los proveedores del ejército imperial que habían acaparado el 
trigo, aumentándose así los horrores del hambre. 
  Procuraban, no obstante, los invasores, que la verdadera situación de la ciudad se 
desconociese fuera de ella, y aun se esforzaban por ocultar cuanto podían, aquí mismo, 
los estragos del mal, y así, pues, ni se insertaban noticias en la Gaceta de Sevilla sobre 
este punto, ni dejaban salir correspondencia que del daño tratase, castigando muy 
severamente á los que propagaban por cualquier medio el conocimiento de aquellas 
miserias. 
  En tal situación, y viendo la urgencia de socorro que el pueblo necesitaba, pusieron en 
práctica uno que no dejó de dar algún resultado. 
  Al efecto abrieron una suscripción casi forzosa entre las personas de capital, para 
sostener con ella dos repartos de sopa diaria, que habían de hacerse en los barrios más 
populosos y á los vecinos pobres que se hallaban faltos de todo alimento y tantos eran á 
la sazón. 
  Sobre esta sopa que los invasores repartían públicamente, cayó el pueblo hambriento, 
siendo lastimoso, á decir de un contemporáneo, el cuadro que ofrecían los puntos donde 
se hacía la distribución, pues á más de dar clara prueba del infinito número de gente que 
vivía en la miseria, demostraba á qué menguada situación habían venido familias antes 
acomodadas, y á quienes se veía entonces acudir con sus pucheros á recoger aquel 
socorro. 
  Mas la sopa de los invasores no era bastante á remediar los males, y entonces se fundó 
por iniciativa del poeta don Félix José Reinoso, que se había ofrecido á la causa 
francesa, un hospital que no dejó de prestar excelentes servicios. 
  «La obra del hospital—ha escrito el mismo Reinoso—fué recibiendo su incremento á 
medida de sus auxilios. Las camas llegaron muy en breve al número de 70 en el hospital 
de hombres y de 85 en el de mujeres. El total de los enfermos fué de 703, asistidos con 
tal esmero, cual no es común en las enfermerías públicas. Además de la curación se les 
sirvió durante la convalecencia en salas separadas; y después de su salida se dió á todos 
una muy buena comida diaria por tiempo proporcionado á su debilidad, pero nunca 
menos de veinte días. Ciento ocho duró la hospitalidad.... Para esta empresa se abonaron 
300 reales diarios por la tesorería de provincia, y se destinó además el capital de 
106.760 reales, valor de fincas puestas en rifa que no se ejecutó por no haberse 
despachado todos los billetes.... Gravísimas dificultades hubo que vencer en aquella 
penuria para proporcionar estos auxilios, mas al fin se vencieron todas por la dichosa 
casualidad de no estar el mariscal francés en Sevilla.» 
  Efectivamente, el mariscal Soult, no queriendo dar mucha publicidad á la situación 
verdadera del pueblo de Sevilla, se opuso cuando regresó á la ciudad á que se insertase 
en el periódico oficial el movimiento de enfermos y el estado del hospital, el cual duró 
hasta fines de Agosto de 1812, en que los franceses salieron de Sevilla. 



  Y esta sopa económica para el pueblo y la fundación del hospital, dan idea bien gráfica 
de lo que era la capital de Andalucía bajo la dominación extranjera. 
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